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LA SEÑORA

8® Mi de Mi Idp,
FALLECIÓ EN CÁCERES 

el día 24 de Mayo de 1898.

Su brsconsolabu l)ija 33.a (Slisa Slrmv, 
Ijtju pulítics D. (gabrid Rustir» 
primos g bumú parientes,

Suplican á sus numero­
sos amigos se sirvan enco­
mendar á Dios el alma de 
la difunta.

La Redacción de El  Ec o  d e l a  Mo n t a ñ a  
se asocia al dolor que hoy aflige á la distin­
guida familia de la finada, y pide para ésta 
á sus lectores una sencilla oración.

I. Giraud, Dentista.
Plaza de la Constitución, 3.

M.' de Plasencia
CAMISERO

CORTES 28, CÁCERES

APOSTOLAIO DE LA OÍÍCH
Intención general para Mayo.

LA DEVOCIÓN k LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA.

Oración cotidiana para este mes.

¡Oh Jesús mió!por medio del corazón 
inmaculado de María Santísima os ofrez­
co las oraciones, obras g trabajos del pre­
sente día, para reparar las ofensas gue 
se os hacen, y por las demás intenciones 
de vuestro Sagrado Corazón.

Os las ofrezco en especial, á fin de gue 
la devoción á María llegue á ser cada vez 
más y más fructuosa entre los socios de 
nuestro Apostolado.

PROPÓSITO.'

Rogad al Corazón de Jesús por la in* 
tercesión del Corazón de María.

¡SIN HONOR!
No le tienen ya los marinos de 

la Unión; lo han perdido para 
siempre en las españolas aguas de 
Guantánamo.

Aquella gente infame y cana­
llesca, heterogéneo engendro de 
la hez de todas las naciones civi­
lizadas, siente correr por sus ve­
nas negro betún de inmundicias, 
y su alma, contagiada, no sabe 
producir sino obras de ruindad y 
deshonor.

Su conducta cruel con los pieles 
rojas durante la guerra de sece­
sión acreditó á los yanquis de tira­
nos de baja estofa; sus continuas 
aspiraciones á la dominación uni­
versal puso há mucho tiempo de 
relieve su ambición; sus innobles 
reclamaciones hechas en críticos 
momentos y sin motivo racional 
alguno á España, hizo patente su 
cobarde felonía, y la declaración 
de una guerra como la que ha 
provocado con nuestra patria, po­
bre y desangrada, los ha colocado 
por último en el escalafón en que 
sólo figuran y pueden figurar los 
antiguos Caracallas, fugitivos y 
humildes ante los Ge tas enemigos 
de Roma, y soberbios bravucones 
contra los modestos y resignados 
cristianos.

Sí; sabíamos que los yanhees son 
unos cobardes en toda la exten­
sión de la palabra.

Lo que á los españoles no se 
nos había ocurrido, sin duda por­
que tenemos un muy alto concep­
to del honor, es que la cobardía 
pudiera llevar á aquellos jayanes 
disfiazados de militares al extre­

Al iu n d r i .

mo de prescindir de toda idea de 
nobleza, y quisieran utilizar para 
sus vandálicas miras aquella mis­
ma santa insignia que escarnecen 
y odian. Esto no se nos habíg, ocu­
rrido.

Pero la injuria que nosotros no 
nos atrevimos á hacerle, se la han 
hecho ellos mismos, al querer pe­
netrar en la bahía de Guantána­
mo enarbolando la bandera espa­
ñola, acto propio de piratas y que 
ha lanzado una terrible mancha 
de ignominia sobre la marinería 
neoyorkina.

¡Cobardes..! No creen en el éxi-

¡Hurra! marinos hispanos, 
Que, impávidos y serenos, 
Sobre los osouros senos 
Os mecéis del ancho mar; 
ha noble sangre española, 
Por vuestras venas cruzando, 
De hazañas irá llenando 
El oeceano fatal.

¡Voto va...!
¡Paso á España! que ella sola 

Su española
Bandera defenderá.

¡Hurra! La enseña sagrada 
Que en vuestros barcos se agita, 
Es la bandera bendita 
De nuestra noble nación;
Vengad, sí, vengad la afrenta 
Que, cobardes, le infirieron.

to, apesar de sus millones de do- 
llars; no tienen fé en sus numero­
sas escuadras que Sampson, el 
enano de la venta de nuestros días, 
ti ata de reunir, para oponerse á 
nuestros pobres bajeles; no confían 
en Jo enorme de su población, ni 
aun en el apoyo moral que les 
vienen prestando los ingleses, yan- 
kv.es de la vieja Europa; no tienen 
te en nada de esto, y contra Es­
paña sola, abandonada á su desti­
no, con su erario exhauto, sus co­
lonias en guerra y con un gobier­
no detestable, contra esta España 
calenturienta y casi exánime, tie­
nen que apelar á Ja traición más 
villana que registran los fastos de 
de la historia... ¡Cobardes!

Gentes como estas no ponen, 
no pueden poner miedo en nues- 
tios corazones; gentes así apenas 
si merecen de la noble, de la ro­
mántica, de la caballeresca Espa­
ña los honores de la beligerancia, 
los norteamericanos, después de 
lo ocurrido en Guantánamo, no 
tienen derecho á que España los 
ti ate como á enemigos honrados 
y honrosos; los norteamericanos 
sólo merecen que se les trate como 
á infames piratas á quienes hay 
que destruir, destrucción en la 
que interesadas están todas las 
naciones que se estimen en algo.

¡Fuera la canalla!
¡Mueran los cobardes!
¡Viva el honor de la Marina es­

pañola!

Ya r ie d a d e s

iPA.se & SSPA.MI

. Gentes que al mundo nacieron 

. Sin honra y sin pundonor.
¡Oh furor...!

¡Paso á España! que ya ansia 
La osadía

Castigar del malhechor.

¡Hurra! la patria os bendice
Y, al veros partir osados, 
Gloria y orgullo hermanados 
Siente en su pecho latir;

¡Ellos son!—dice—¡mis hijos! 
Mírelos el mundo entero 
Y diga luego sincero 
Qué pueblo los tiene así.— 

¡Vedlos ir...!
¡Paso á España! son sus gentes 

Los valientes
Que en sus buques véis partir.

¡Hurra! Sois pocos ¡no importa! 
¡El español no entra en cuentas 
Mas que el número de afrentas, 
Que sufrió y debe vengar;
Y ya frente al enemigo, 
Si su honor así lo manda, 
Morir sabe en la demanda, 
Pero vacilar... ¡jamás!

¡Vacilar...!
¡Paso a España! que en la guerra 

Nuestra tierra
Nunca ha sabido temblar.

¡Hurra! temblad, enemigos 
De la bandera española, 
Que España, aunque pobre y sola, 
Su honor sabrá defender;
Temblad, porque estos soldados 
Son los bravos descendientes 
De aquellos otros valientes 
Que dirigió Hernan-Oortés.

? ¡Paso pues...!
¡Paso á España! que si hiriendo 

Van muriendo,
Lucharan otros después.

¡Hurra! Potencia de cerdos, 
Sin gloria, honor, ni decoro, 
Cuya fuerza está en el oro 
Que robas con torbo afán: 
No olvides que tu enemigo 
O vence, como en Lepanto, 
O muere, matando en tanto, 
Como lo hizo en Trafalgar.

¡Y allá van...!
¡Paso a España! neoyorkinos, 

Sus marinos
Vuestra infamia premiaran.

¡Hurra! pobre es nuestra escuadra, 
1 ocos son nuestros marinos* 
Pero para mil cochinos 
Sobra con solo un león;
Por eso, para mil yankis 
Basta y sobra en donde quiera 
La fé y arrogancia fiera 
De un militar español.

t ¡Vive Dios...!
¡Paso a España! de su gloria 

La memoria '
Va de sus armas en pos.

¡Hurra! marinos hispanos, 
Con vosotros está el cielo, 
Y la Vil-gen del Carmelo
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En vuestros barcos está:
Ese cielo y esa Virgen 
Bendecirán vuastro enojo 
Y al pabellón gualdo y rojo 
En la lid protegerán.

¡Oh...! ¡será!
¡Paso á España! que en el cielo 

Su almo anhelo
La Virgen aplaudirá.

¡Hurra! ¡burra! surcad, valientes, 
Del piélago el ancho seno 
Con el ánimo sereno
Y tranquilo el corazón;
Y de los traidores yanquis 
Los ya manchados blasones 
Cubrid de nuevos baldones, 
De ignominia y deshonor.

¡Al traidor...!
¡Paso á España! que en la lucha 

Solo escucha
Las voces de su furor

K.

cominos miciscuos
de la diócesis de Cória.

Re a l  Co n v e n t o d e Sa n  Fr a n c is c o  
DE CÁCERES.

Este Convento era de Menores Ob­
servantes; de la Provincia de San Mi­
guel. Se halla situado extramuros de 
la Ciudad de Cáceres, á la parte meri­
dional, entre las huertas de la ribera.

Su fundación reviste el carácter de 
milagrosa. Fray Pedro Ferrer, de la 
familia de San Vicente, vino á Cáceres 
en 1471 oon objeto de establecer allí 
un Convento de Franciscanos. El Con­
cejo, escusándose con la prohibición de 
sus fueros, aplazaba conceder el per­
miso, no obstante el apoyo incondicio­
nal que prestaban al proyecto algunos 
del mismo Concejo y de la noblez.

Cansado Fray Pedro de tantas dila­
ciones, y del giro poco favorable, dado 
á su pretensión, se decidió á abandonar 
á Cáceres y marchar á otro punto en 
busca de mejor acogida. Partió con sus 
compañeros, sin más cabalgadura que 
un pobre jumen tillo para llevar los 
mantos y algunos libros. En las afueras 
de la población se detuvo á herrar el 
pollino. Estando en esta operación, 
acertó á pasar junto á él á caballo, el 
influyente procer cacereño Diego Gar­
cía de Ulloa, él Rico, que iba á visitar 
una de sus posesiones. Era este caba­
llero uno de los que con más entusias­
mo acogieron la petición de Fray Pe­
dro. Acercóse el buen Religioso, mani­
festando los motivos de su marcha, y 
rogando pagase las herraduras que es­
taban poniendo al jumento, que Dios 
se lo recompensaría. Se excusó el caba­
llero diciendo que no llevaba, ni solía 
llevar consigo dinero; el Religioso vol­
vió á suplicarle que mirase á ver si lle­
vaba algo.

Enfadado de tanta insistencia García 
de Ulloa, registró sus bolsillos y en uno 
de ellos halló una moneda de oro, que 
jamás había visto. Pasó súbitamente 
del enfado á la admiración y, recono­
ciendo en el prodigio la virtud del sier­
vo de Dios, apeándose del caballo, se 
arrojó á sus piés y le pidió perdón del 
despego con que le había tratado, ro­
gándole al mismo tiempo que desistiese 
del propósito de marchar de Cáceres; 

pues le prometía emplar toda su in­
fluencia para llevar á cabo la fundación 
del Convento, toda vez que el cielo se 
había declarado tan de su parte con el 
milagroso suceso que acababa de tener 
lugar.

Bien merece el noble cacereño que 
consagremos á su memoria algún re­
cuerdo en este lugar. Era hijo de don 
Gonzalo García de Ulloa y Leonor Al­
fonso Mogollón, ambos de exclarecido 
linaje. Aparece en el siglo quince como 
uno de los caballeros más influyentes y 
honrados por los Reyes D. Juan IL 
D. Enrique IV, D. Fernando y D.a Isa­
bel; y por sus virtudes y el buen em­
pleo de la inmensa fortuna que poseía, 
se conquistó el respeto de sus paisanos 
y las bendiciones de los pobres.

Contrajo matrimonio con D.a Mencia 
Pérez de Ulloa, prima hermana de don 
Juan de Carbajal, Cardenal de Santan- 
gelo y Obispo de Plasencia y tía del cé­
lebre Cardenal D. Bernardino Carbajal.

Además del Convento fundó un hos­
pital. Murió en 1486 y se enterró en la 
capilla de la Encarnación, fundada por 
él mismo en el precitado Convento.

Rendido este tributo de gratitud al 
progenitor de los Señores de Torreor- 
gáz y del Castillejo, descendiente del fa­
moso Comendador de Alcuéscar, volva­
mos á nuestra historia.

Accedieron Fray Pedro y sus compa­
ñeros á los insistentes ruegos de Ulloa, 
y volvieron á entrar en Cáceres. En el 
primer Consistorio, García de Ulloa re­
firió el caso, y todos los regidores, con­
viniendo en un misino propósito, no 
sólo autorizaron, sino que determina­
ron además contribuir á la fundagjún 
del Convento.

García de Ulloa cedió una finca suya 
al efecto, muy próxima al lugar del su­
ceso arriba mencionado. El Papa Six­
to IV, por Bula expedida en Roma á 3 
de Diciembre de 1472, dirigida al Obis­
po de Cória D. Iñigo Manrique de Lara 
y á los vecinos de Cáceres, autorizó esta 
fundación, que tuve lugar al año si­
guiente.

Coadyuvaron en primer término, los 
Reyes Católicos D. Fernando y D,a Isa­
bel, que con tan señalada predilección 
miraron á Cáceres, el Cardenal D. Pe­
dro González de Mendoza, á cuyas es- 
pensas se levantó el magnífico crucero 
de la Iglesia, y el resto de la misma fué 
costeado por D.a María de Obando, que 
obtuvo en recompensa el derecho de en­
terramiento con preferencia á otros.

Toda la nobleza cacereña se disputó 
á palmos el perímetro del templo para 
edificar altares, levantar capillas y te­
ner en éllas sepultura. Por eso, á p^sar 
de las injurias del tiempo y de las vici­
situdes sufridas por este grandioso edi­
ficio, las capillas de la iglesia y del 
claustro ostentan aúu los escudos de 
sus fundadores, los Aldanas, Carvaja­
les, Ulloas, Saavedras, Torres, Rochas 
Toledos, Vargas, Sotomayor, Golfines, 
Paredes, Monroyes, Peñas y otros que 
rivalizaron en devoción y entusiasmo 
por la Orden Franciscana.

Es curioso y de gran interés para la 
historia de Cáceres el conocimiento de 
los alborotos y competencias que se 
promovierou entre U/ María de Oban­

do y el resto de la nobleza sobre pre­
eminencias en el convento; cuyas rui­
dosas contiendas relata extensamente 
el P. Santa Cruz en su Crónica de la 
Provincia de San Miguel, á donde re­
mitimos al lector.

La iglesia es de tres naves, de estilo 
ojival del mejor gusto, y sobre su por­
tada se ve un templete con la imagen 
de nuestra Señora de la Estrella y los 
escudos de los Reyes Católicos.

Eu g e n io Es c o b a r  Pr ie t o , 
Terciario Franciscano.

( Continuará)

Re c o r t e s

Para gracioso Sagasta, 
Para melifluo Moret 
Y para hombres de coraje 
El almirante yankée.

Como que el pobre hombre no se 
atreve con su red-ucida escuadra á opo­
nerse al paso de la española, y lia lla­
mado en su auxilio á la del comodoro 
Scheley y á otra volante que por los 
mares se andaba dando caza á los bu­
ques mercantes que llevan izada la ban­
dera española.

Con tales refuerzos Sampson ha lo­
grado reunir, según dicen malas len­
guas, la miseria de 60 buques.

Muchos buques parecen; pero, en fin, 
aunque rebajemos algo de ese número, 
ya Sampson podrá enorgullecerse de 
haber vencido la 'potente, la formidable, 
la invencible escuadra de Cervera.

En cambio si el contraalmirante es­
pañol lograra darles un golpe maestro, 
bien podrían los yanhees elevar un mo­
numento en el sitio de la catástrofe 
con un letrero en que se leyera en le­
tras gordas, muy gordas:

—Aquí murió Sampson con todos 
los filisteos.

Porque yo me permito dudar que 
hoy por hoy tengan más barcos aque­
llos cochinos del nuevo mundo, que los 
reunidos al mando de Sampson.

¡Que son muchos,.!
Pues he ahí lo que son las cosas: to­

davía ellos no se considerap bastante 
poderosos, y apelan á la traición.

Días atrás pretendieron entrar en la 
bahía de Guantánamo, izando bandera 
española,

¡Habranse visto hombres más sinver­
güenzas!

Por supuesto, que no les sirvió el ar­
did, y hoy lo que podemos lamentar los 
españoles es la vergüenza que sufriría 
nuestra bendita enseña, al verse encla­
vada en buques tan cobardes y la­
drones.

¿No les hubiera sido lo mismo izar el 
retrato de Moret ó el tupé de Sa­
gasta?

Y sin embargo no lo hicieron.
Sus razones tendrían.
¡Pobre España!

Y á propósito de España.
Ya se salió El Imparcial con la suya. 

Gamazo y sus amigos son los que ahora 
cortan el bacalao en el ministerio.

Por cierto que D. Germán se ha he­
cho querer más que cualquier novia de 
pueblo.

No es extraño: La estrategia es lo 
esencial en toda lucha.

¡Cuanto más en la lucha por la exis­
tencia!

¿Y Moret...? ¿Que se ha hecho de 
Moret?

¿De nuestro hermanito del alma...? 
¿Que qué se ha hecho?
Por lo pronto no hay temores de que 

se haya hecho trizas el abdomen, lo 
cual ya es algo.

La santísima tampoco se ha hecho, 
porque, aunque la simpática Escoba ma­
drileña trae en su último número el 
triangulo mortuorio, no obstante pos­
teriormente se ha sabido que la ocu­
rrencia de nuestro colega no ha pasado 
de ser una de tantas bromas, como se 
ha propuesto dar y viene dando al fa­
moso ex-Ministro de Ultramar.

Nosotros creemos que D. Segismun­
do se está ocupando en confeccionar un 
nuevo Manifiesto como el publicado po­
co antes de subir al Poder.

¡Pobre Sagasta! ¡Pobre Gamazo!
Quien les manda á ellos privar del 

burro á quien tan bien iba en él.
Do n  Cl a r o  Fir me  d e  Ve r a s .

Los hombres de mañana.
Nuestro colega El Partido Libe­

ral publica bajo el epígrafe, con 
que encabezamos estas líneas, un 
pequeño artículo consagrado á 
enaltecer las hermosas disposicio­
nes con que cuentan en general 
los alumnos de segunda enseñanza 
de Cáceres, para dar en el día de 
mañana mucha gloria á nuestra 
amada patria.

Con gusto hemos leído las líneas 
del colega, y con gusto y compla­
cencia suma hemos apurado sus 
reflexiones asaz juiciosas; pero al 
llegar con nuestra vista al nombre 
de los alumnos que, como modelos 
allí cita, para terminar su bien 
delineado trabajo, no hemos podi­
do resistir á la tentación de aña­
dir á la lista del colega otros tres 
nombres, no publicados sin duda 
por aquél, á causa de una discul­
pable ignorancia.

Los nombres de José Mateos 
Muriel, Francisco Guerra Al puen­
te y Francisco González Trejo 
merecen un entrañable aplauso de 
cuantos vemos con placer el pro­
greso literario y científico de nues­
tros hombres del porvenir.

Los tres de modesta, más que 
modesta pobre fortuna, han tenido 
y tienen que vencer no pequeñas 
dificultades en su labor; y los tres 
no obstante han sabido alcanzar 
las más honrosas censuras, su­
pliendo con su talento y aplicación 
no comunes la falta de medios 
materiales.

Sabemos del primero que, por 
carecer de libros, se ha impuesto 
en repetidas ocasiones la negi-a 
tarea de copiarlos, y hechos como 
éste bien merecen ser consignados 
para admiración de todos y emu­
lación de la juventud.

Reciban, pues, los tres citados 
jóvenes nuestros parabienes, al 
par que se los enviamos muy sin­
ceros á aquellos otros que nqencioT 
na nuestro apreciable colega local.

¡JUSTICIA DE DIOS!
San Agustín, Paulo Orosio, Bossuet 

y cuantos escribieron sobre la filosofía 
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de la historia ó acerca de las causas de 
los acontecimientos humanos, han en­
señado que la justicia de Dios castiga 
y premia á los pueblos, familia 3 é indi­
viduos conforme á sus méritos ó de­
méritos. Levántense un poco nuestros 
pensamientos y se verá presto que la 
justicia divina descarga hoy sñ terrible 
mano sobre nosotros. Y nos azota pa­
ternal y justamente porque nos ama, y 
porque lo merecemos; porpue nos avisa 
de nuestras graves enfermedades; por­
que busca nuestra salud. Pues la na­
ción española, replicará alguno, se hu­
milla y ora: alguna parte considera­
ble de España se humilla y hora siem­
pre, otra lo hace ahora por manera ser­
vil, por temor al castigo; en desapare­
ciendo la espada desenvainada, tornan 
á sus locuras, danzas y diversiones. Pe­
ro ¿las ha dejado siquiera? No se humi­
lla ni ora el Estado, que, como tal, es 
apóstata de la verdadera religión: tiene 
las puertas de España abiertas de par 
en par con su ctr tic tilo once á todas las 
religiones falsas y sectas protestante 
de yankees, ingleses y alemanes.

A la vista están los cartelones, las 
escuelas laicas, la propaganda incesan­
te y las capillas luteranas, calvinistas, 
cismáticas, metodistas y demás que de 
todas ellas hay pública y libremente 
establecidas en la católica, España. Y 
cierto: el estado Español, como Estado, 
es apóstata del Señor, de la verdad y 
de la única Iglesia fundada por Cristo.

Por eso mismo, la justicia de Dios ha 
tomado en la mano el azote que son es­
ta vez los rebeldes y los yankees, ó lo 
que es igual, la apostasía y el protes­
tantismo, cuyo pié inexorable y cruel 
está hoy puesto sobre el cuello de Es­
paña. ¡Has querido y quieres los ídolos 
luteranos, cismáticos y protestantes; 
pues ahí los tiene: adóralos, defiéndelos 
y cobíjalos en tu pecho, que ellos te 
darán el pago! ¡Que vea y palpe bien 
ahora el pueblo las riquezas, los tesoros 
y la industria extranjera que los des­
dichados autores del artículo once 

constitucional le prometían cuando era 
debatido en una y otra Cámara españo­
las! Y han venido, con efecto, los ex­
tranjeros, y después de haberse llevado 
el oro, la plata y la riqueza total de 
España á sus Bancos y empresas, arra­
san ahora nuestras ciudades, incendian 
nuestra marina, diezman nuestros ejér­
citos y tratan de hacer jirones la inte­
gridad y la independencia santa de la 
madre Patria. ¡Justicia de Dios!

Pero ¿y el pueblo qué culpa tie­
ne? No poca. Una masa inmensa se ol­
vidó de nuestros padres: vive sin reli­
gión ni moral, blasfema como los con­
denados del infierno en la clase baja, en 
la milicia, en gran parte de la media y, 
¡rubor da el declararlo! hasta en la cla­
se alta se blasfema. Y blasfeman los 
hombres, blasfeman los chicuelos de la 
calle, ¡qué horror! y hasta la lengua de 
la mujer profiere blasfemias, ¡qué ver­
güenza! Esa masa numerosísima no 
oye Misa: no se confiesa, no cumple con 
el precepto pascual, tiene abierta sus 
tiendas y los comercios los Domingos 
y días festivos: lo mismo trabaja en 
día santo, que en día de labor. Fre­
cuenta sin freno las tabernas y los ga­
ritos del demonio abiertos desde que 
anochece hasta que amanece y vicever­
sa. Así vive y muere esa muchedumbre 
del pueblo español. Y ese pueblo es 
pueblo sin fé, apostató de Dios; y Dios 
descarga hoy sobre su cabeza el látigo 
que merece privándole de dirección y 
autoridades; pues las que ahora tiene 
manejan el palo, y ni guardan su pro­
pia dignidad; con ponderar que an­
dan ridiculizadas y puestas en carica­
tura por las esquinas, está todo dicho. 
Esa masa popular no busca el pan del 
alma, sino del cuerpo, huye de Dios, 
adora la materia. Y el pan corporal y 
y las materias que sirven de alimento 
como aquél á la industria huyen del 
hogar, de la fábrica y del taller, ¡Jus­
ticia de Dios!.

Pero sigamos siempre los fieles cre­
yentes clamando que convierta en pa­

ternal bondad y entrañas de misericor­
dia los rigores de su justicia para con 
esta su tan afligida patria española.

Jo s é  F. Mo n t a ñ a .

Sección de Noticias.
Han fallecido en esta Capital los se­

ñores don Gabriel Pedrero, conocido 
agente de negocios, y D. Angel Garay, 
modesto y activo empleado de esta Di­
putación provincial.

A una y otra familia enviamos nues­
tro sentido pésame.

También ha muerto, en Zarza la Ma­
yor, después de varios días de dolencia, 
la Sra. D.a Josefa López Morán, espo­
sa del farmacéutico de aquel pueblo 
D. Vicente del Campo, y madre de 
nuestro estimado compañerd, el Presbí­
tero D. Pedro del Campo y López, 
Coadjutor que es de aquella Iglesia pa­
rroquial.

Tanto á nuestro querido compañero, 
como á su señor padre y demás fami­
lia, enviamos desde estas columnas el 
testimonio de nuestro pesar.

Ya ha empezado la llegada de foras­
teros á Cáceres con motivo de la pró­
xima feria.

—
Según telegramas de Manila varios 

cabecillas de la recientemente sofocada 
insurrección lian brindado sin reser­
vas su incondicional apoyo al pabe­
llón español.

De Cuba esta semana solo se ha re­
gistrado como noticia importante, la 
llegada á Santiago de la escuadra es­
pañola.

Ayer se recibió como cierta la espe­
cie de haber nuestros buques apresado 
á los yanquis un barco de guerra.

La noticia sin embargo no es oficial.
—

En esta Redacción se ha recibido de 
D. Pedro Peña, Contratista en las pró­
ximas corridas, un precioso cartel en 
tela, que le agradecemos como merece.

Reciba, pues, nuestro bondadoso amí- 
go un millón de gracias por su fineza.

——

El sacrificio de la Misa y Sagrada 
Comunión que tendrán lugar en San 
Francisco (Hospicio) el Domingo 29, 
se ofrecerán ála Santísima Virgen, para 
alcanzar por su intercesión de su Di­
vino Hijo Jesús la pronta y favorable 
terminación de la guerra, así como tam­
bién en beneficio de las almas de los 
que han perecido en combate, especial­
mente de los Acogidos y cacereños.

, A ruegos de algunas personas que se 
dicen bien informadas y que lo esta­
rán sin duda, nosotros debemos diri­
girnos á nuestra primera autoridad ci­
vil, para suplicarle que procure ente­
rarse de algo que afecta en mucho á 
la moral pública y que ocurre en cier­
to establecimiento de comidas, bebidas 
y demás excesos. .

Otra vez seremos más explícitos. Por 
hoy basta.

ÚLTIMA HORA.

Nuestro colega El Heraldo de Cáceres 
acaba de recibir el siguiente tele­
grama:

Madrid 26, 3‘20 m.

Manila telegrafían Imparcial, aumen­
ta insurrección Pagasinau; asaltados 
pueblos, asesinado españoles, cometi­
dos excesos Albay.

Madrid 26, 3*35 m.

, Binacoau tropas emboscadas apode­
ráronse armas desembarcaban Yankees.

Crucero Batilmore embarrancado su­
friendo averías.

©yl'boa de la senaana*
, Domingo 29. El jubileo en Santiago 
á las horas de costumbre.

Hermanitas de los pobres: Terminan 
las Flores de Mayo con fiesta á la Vir­
gen, en la cual ocupará la Sagrada Cá­
tedra el Sr. Marín, Sacristán de Santa 
María.

En San Francisco, (Hospicio), comu­
nión general de los Acogidos á las seis; 
la Misa á las ocho y media; los ejerci­
cios de las Flores y Guardia de Honor 
con manifiesto á las seis y media, ter­
minando con una plegaria á la Virgen 
que recitarán tres niños Asilados.

Cáceres.—Tip. de Sucesores de Alvarez.
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aquellos soberbios que, fiados en sí mismos, 
elevaban la torre de B.ibel: ni siquiera se en­
tienden. Además, las somete al poder de esa 
raza odiosa, y, para su mayor ignominia, al 
poder principalmente de sit... oro.

Otro síntoma de la degradación á que el 
Señor las está sometiendo, es su extraña im­
potencia y debilidad. El extremecimiento, el 
pánico, se apodera de esas naciones tan gran­
des, tan poderosas, al presenciar de tiempo 
en tiempo, que un hombre desconocido, de 
las últimas capas sociales, dispare una bom­
ba de dinamita en un teatro, en una calle, 
en un edificio cualquiera, ó encarga á un re­
vólver el que prive violentamente de la vida, 
por éjetuplo: á un presidente de república ó 
fie un Consejo de ministros, como acaba de 
suceder, y sigan otros desconocidos el mismo 
camino de destrucción. Convulsas, agitadas, 
emplean todo el poder social de sacar de en 
medio á esos criminales; y aún tratan de con­
certarse, para destruir por medio de severas 
leyes á los anarquistas, ó liberales consecuen­
tes. Contra ellos, sin embargo nada podrán 
conseguir, porque adolecen de una locura al 
parecer incurable. A ese mismo anarquismo, 

maba llena de admiración y entusiasmo: 
Bienaventurados son los hombres y los siervos 
tuyos que están en tu presencia y oyen tu sa­
biduría. Sea bendito el Señor... que te constitu­
yó rey para que hicieses en su pueblo el juicio 
y la justicia (1).

Cargó además á sus vasallos con enormes 
tributos para sus despilfarres, el que antes 
apenas podía dar razón de las riquezas in­
mensas que había acumuladas en el Tesoro 
público. Se levantan contrn este rey, antes 
rodeado de paz por todas partes, enemigos 
diversos, y muere cuando había anunciado ya 
el profeta Ahias la división de su reino, des­
pués de su muerte.
, Roboam sigue los consejos insensatos de los 
jóvenes que con él se habían criado; se obstina 
en tratar mal á su pueblo, aún más que su pa­
dre Salomón, y se separan de él las diez tri­
bus. Quédale solo la de Judá, y eso por respeto 
á David. Y se verifica en él aquello del sabio: 
In paucitate plebis principis ignominia (2).

Jeroboam, hizo apostatar del Dios de sus pa-

(1) 3.° Reg. X. 8, 9.
(2) Prov.XIV.28, 

mover crisis económicas desastrosas para 
aquéllos, se promueven casi sin obstáculos y 
con numerosos cómplices. Si preciso es para 
proporcionar grandes ingresos á sus cajas que 
haya en esos pueblos revoluciones políticas, 
trastornos interiores, guerras civiles y colo­
niales que duren ó no concluyan, los agitarán 
ó ayudarán á los agitadores eficáz y astuta­
mente esos pérfidos judíos, como los llama la 
Iglesia; aprontando con cuenta y razón, eso 
sí, porque en cálculos nadie les gana, todos ó 
buena parte de los recursos necesarios ó con­
venientes para pagar la traición de todos los 
Judas que entreguen la patria á facciosos ó ex­
traños, ó la sometan á todo género de veja­
ciones é ignominia que á ellos les sean favo­
rables. Comprarán, al efecto, á toda clase de 
gente que quiera venderse, sean nobles ó pie- 
bellos, conspiradores ó patriotas, escritores, 
negociantes ó industriales. No se detendrán, 
antes al contrario, cuidarán de tratar y nego­
ciar con los que influyan en los consejos su­
premos ó administren justicia en los tribuna­
les, tengan sus puestos en las oficinas del Es­
tado ú otras dependencias particulares; sean 
quienes fueren, en fin, sin ningún reparo pro-
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LAmíneLmixESPAM JACINTO GARCIA ROMERO

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS
Domicilio social:

MADRID, Calle de Olózaga, N.° 1, Paseo de Recoletos.

Capital social efectivo: Ríón. 48 millones.
Superior al de todas las demás Compañías 

que operan en España.
Primas y reservas... • Rvón. 177.956.025*44
Siniestros pagados

desde su fundación. Rvón. 283.237.885*48
Siniestros pagados en 1896, 

Rvón. 1.200.081’28.
Más que reunidas todas las demás compañías que 

operan en ESPAÑA.

32 AÑOS DE EXISTENCIA.
Seguros contra Incendios.

Esta gran Com­
pañía nacional con­
trata seguros contra 
los riesgos de incen­
dios.

El gran desarrollo 
de sus operaciones 
acredita la confian­
za que isnpira al pú­
blico, habiendo pa­
gado por siniestros, 
desde el año 1864, 
de su fundación, la 
suma de reales 
283.237.885*48.

Las cosechas se 
aseguran en pie, en 
gavillas, en la era y 
el grano en los gra­
neros por el trans­
curso de un año á la 
reducida prima de 
SEIS reales por cada 
mil.

Seguros sobre la Vida.

En este ramo de se­
guros contrata toda 
clase de combinacio­
nes, y especialmente 
los Dótales, Rentas 
de educación, Rentas 
vitalicias y Capita­
les diferidos á pri­
mas más reducidas 
que cualquiera otra 
Compañía.

La prima fijada al 
hacer el seguro es in­
alterable. Esta Com­
pañía no hace ofre­
cimientos pomposos, 
lo cual es tan fácil 
de hacer como difícil 
de cumplir. A su se­
riedad y exacto cum­
plimiento en los si­
niestros se debe la 
importancia que go­
za y la preferencia 
de que es objeto.

SUBDIRECTOR¡EN EXTREMADURA: 

33»
Oficinas: Plaza Mayor, núm. 16. 

CÁCERES.

LA VILLA DE MADRID

SOMBREREKÍA

DE

PEDRO FERNÁNDEZ

5, PORTAL LLANO 5, 

c Ac er es .

Ultima novedad en sombreros y go­
rras de todas clases; expecialidad en 
sombreros teja de Castor, topo y seda, 
bonetes, solideos de merino y raso, todo 
á precios sumamente económicos.

SASTRE.
Se construyen prendas militares para 

todos los Cuerpos y Armada.
Tiene un abundante y variado surtido 

de géneros del País, á precios suma­
mente baratos.

_ Se confeccionan con todo esmero há­
bitos de Sacerdotes y togas para Magis­
trados, para lo cual cuenta con riquísi­
mos merinos y elasticotines y todo lo 
que el buen gusto puede exigir.

ALFONSO XIII, NUMERO 24
(antes Pintores).

LA TAURINA.
ULTRAMARINOS Y COLONIALES 

DE

8, Arco de la Estrella, 8.
Variado surtido en Chocolates, Cafés 

Thés, Azúcares Arroces, Jabones, Aceitunas 
sevillanas, Sopas italianas y todo lo concer­
niente al ramo.

Grandes existencias en Vinos de Jeréz,

Manzanilla, Málaga, Porto y Madera. Cham­
pagnes, Anisados, Cognac, Rón Jamaica, Gi­
nebra, Ojen, Cazalla, Sidra y Jarabes de to­
das clases para refrescos.

Vinos del País y Vealdpeñas.

ROBERTO DALE
PBOCUKADOB

Castro Urdíales.—(Santander.)
Programas contestados para prepararse sin 

necesidad de profesor, en las carreras si­
guientes:

Cuerpos de Aduanas, Correos y Telégrafos.
Ayudantes de Obras públicas, Minas, inge­

nieros y Obras Militares.
Contadores de Diputaciones y Ayunta­

mientos.
Inspectores de ferrocarriles y Hacienda 

publica.
Secretarios de Diputación, Ayuntamiento 

Sanidad marítima y Juzgados.
Directores,- vigilantes y Administradores 

de Establecimientos Penales.
Contestación á los programas de oposicio­

nes para cualquier otra carrera.

Su precio 25 pesetas obra.
CONSULTAS GRATUITAS
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curarán atraerlos si les son útiles, repetimos. 
Y he aquí cómo viene á convertirse toda esa 
multitud que constituye las sociedades civili­
zadas á la moderna, en mercenaria de una pe­
queñísima parte de la maldita raza de Israel; 
de ese pueblo, que en conjunto no excede hoy 
de ocho millones, que en ninguna parte cons­
tituye la más pequeña nacionalidad, y cuyo 
solo nombre cubre de execración y oprobio al 
que le lleva, como está profetizado.

Estas naciones pensaban, en su desmedida 
é imponderable soberbia, que lo podían todo 
y no dependían ya de nadie, ni en el cielo ni 
en la tierra. En el cíelo, porque no creen ni 
esperan nada de él como naciones; ni tampoco 
temen nada, al contrario, alardean de pasarse 
muy bien sin él, despreciarle y aún negarle. 
En la tierra, porque se creen dominadores de 
toda ella, y que les facilitará, y asegurará aún 
más su dominio, el poder disponer á su arbi­
trio de los descubrimientos y grandes ade­
lantos modernos.

Pero Dios Nuestro Señor, cuyo solo nom­
bre, invocado por los creyentes con respeto, 
con fé y confianza, les hará reir socarrona­
mente, se está burlando de ellas, como de 

famoso de todo el Oriente, por efecto de aque­
llas cualidades, y por su acendrada piedad 
é inmensas riquezas. Se convierte pronto, 
después de su caída, en hombre insensato, el 
que había sido el más sabio de todos los hom­
bres. El que admiraba á propios y extraños 
con sus consejos y discreción suma, hácese 
miserable juguete de sus mujeres idólatras. 
Erige templo á los dioses, y adora á los ído­
los de Moab, de Amon y de todos los pue­
blos incircuncisos áque pertenecían aquéllas; 
aquel rey que había levantado al Dios de 
Abraham, de Isaac, de Jacob y de su padre 
David, el templo más suntuoso del mundo 
que aún lleva su nombre. En él se habían sa­
crificado millares de víctimas, al dedicarle al 
Señor que, con sensible portento, tomó pose­
sión del lugar santo que se le consagraba, 
único en que quiso se le ofreciesen sacrifi­
cios. Se hizo odioso á su pueblo el monarca 
ilustre que antes era su honra y su gloria. La 
reina de Sabá que había venido á visitarle 
desde su lejano país, impulsada por la fama 
de su sabiduría y prudencia, después de ha­
berse convencido por sí misma que era aun 
mayor que lo divulgado por aquélla, excla- 

tan temido por ellas, cuando se revela en los 
hechos, lo fomentan por sistema de mil ma­
neras y dejan propagarlo impunemente. In­
sensatas, tímidas y sin vigor, he aquí cómo 
aparecen actualmente esas naciones, que no 
temen al Omnipotente, pero sí tiemblan ante 
un cualquiera que se presente en condiciones 
de hacerse sospechoso solamente de ir á eje­
cutar algún fallo anarquista: Qui comtenunt 
me erunt ihnobiles.

XIX

Pero dejemos ya de mirar en conjuto esas 
naciones modernas, humilladas ante la Banca 
judia, y temblando ante alguna exhibición 
seria de cualquier anarquista, para fijarnos 
algo sobre el modo que tiene el Señor de aba­
tir á las instituciones de pueblos que le han 
despreciado. Diversos ejemplos aduciremos, 
antiguos y modernos.

De jefes de los Estados.—Salomón prevari­
ca, y el Señor le humilla, retirándole en su 
vejez la prudencia y sabiduría que en tanta 
abundancia le había concedido para regir á 
su pueblo, y hacerle el rey más célebre y más
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